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Y A L E N C U 2 M A G O ST O  I8G8.
El Jueves úllimo se celebró la 

JuDla de accionistas de Crcdilo y 
Fomento, y creo la presidió el se­
ñor Santamaría, jefe de Fomento. 
Hubo lirios y  tróvanos, fuego de 
guerrillas y  batallones (pero sin 
heridos ni muertos), y  la balanza 
de t odo lo antiguoy moderno, que 
es el voto, decidió éste la nueva 
Junta, compuesta del mismo direc­
tor Exemo. Sr. Ü. José Campo, su 
señor herm anoD ..\ndrés, D. Cirilo 
Amorós, D. Manuel Benedilo, seño­
res Botella, Lanuza, Miñana y  Ve- 
lasco. Habria en el local sobre 1 bUO 
pereonas. Daremos mas detalles.

FABULA.

LOS CONEJOS Y EL TORO.

En confusa algarabía 
discutiendo unos conejos 
estaban, sien la dehesa 
debían seguir sufriendo 
los exabruptos de un toro 
que iba alli á pacer con ellos- 
Quién al toro maidecia; 
quién maldecía los cuernos; 
este de ahuyentarlo hablaba 
solo con poner mal gesto.
Aquel matarlo quería 
si no le infundía mícdu, 
y  hasta un conejito blanco, 
queaun echando estaba el.pelq, 
dijo con voz estentórea:

«No haya temor, compañeros.
• que si viene aquí el torito, 
«con mi cola, yo prometo
• tal paliza da'ric, que
«no le quedé sano un h u eso .» 
La concurrencia aplaudía, 
y cada cual muy dispiic.slo 
estaba ú no tolerar 
un huésped tan altanero. 
Cuando mas vociferaban. 
de verlo ansiando el inomcnlo, 
llega el toro y dice i¡¡Muü! 
y aterrados y disper.sos 
solo al escuchar su \o¿ 
despavoridos huyeron.
A muchos conozco yo 
que brabuquean de lejos, 
mas cuando escuchan al loro 
huyen como los conejos.

P u e n te  so b r e  e l Ebro.

El Domingo pasado salió un tren 
de recreo de la estación de Valen­
cia, á visitar el puente sobre e! 
Ebro, que la Empresa del ferro­
carril de Valencia á Tarragona ha 
construido.

24 coches y  dos maquinas tras­
portaron multitud de curiosos se­
dientos de ver la obra magistral de 
los ícrro-carrilcs españoles. Torlo- 
sa se portó con sus hermanos como 
debia esperarse de tan culta pobla­
ción,(¡ue toda enm asa acudióása- 
lislacer los deseós de sus calurosos 
huespedes. La Catedral abrió sus 
puertas, y coiilcmplarun á su gusto.
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las venerandas reliquias que en­
cierra. lil Casino no podia contener 
en su salón oriental los muchos pa­
sajeros que iban á ver aquel lujo 
desusado en casinos españoles, 
propio de las Mü ij nnanoches. Del 
campo de Tarragona y Reus acu­
dieron en tropel mas do 2000 per­
sonas á satisfacer su justo deseo, 
admirando obra tan sencilla y aire- 
vida.

La lümprcsa dobia, en mi con­
cepto, poner otro tren eiprem  á 
Tarragona- y Barcelona, con las 
mismas condiciones que el último, 
y nada perdería, y s i es al Selicin- 
bre, le auguramos buena pacotilla.

Hoy ha salido otro tren con las 
mismas condiciones que e! del Do- 
mipgo último.

UNA P A L A B R A  S I Q l d l - R A .

Era una noche, mi bien, 
clara como el mismo dia, 
el carril fuerte gemia 
bajo el peso de un gran tren 
que de Castellón venia.
.Allí, á mí ladosentada, 
le vi por la vez primera, 
bella, leve, perfumada 
como el anraque besaba 
tu ondulante cabellera.
.Quise mostrarte de hinojos 
mi profunda admiración, 
pues vi (jue mi corazón 
ya era esclavo de tus ojos, 
mas me faltó decisión.

Entre tanto, indiferente 
el tren corria, volaba, 
dejando en póshum o ardiente 
que cual mi dicha, el ambiente 
al locarla evaporaba.
De la estación la campana 
pronto por mi mal sonó, 
y c l’viaje/lerminó.
Me fui esperando el mañana......
¡Cuánto el mañana.lardóü!

Tu olvidaste y  con razón 
que ambos en un mismo coche 
volvimos de Castellón, 
mas yo desde aquella noche 
voy buscando el corazón.
¿Pues sabes, niña hechicera, 
que tu amor la dicha labra 
del que una palabra espera? 
Dime, niña, una palabra, 
una palabra siifuirra.

C.VSTO.

E ls  c a sa zu en ts  «tn ch in a .

La novia china es comprada por 
los parientes del novio, los cuale.s 
le hacen también el regalo do bo­
da, que consiste en ropas, muebles, 
etc., no aportando aquella ningún 
dote, á no ser que su padre no ten­
ga hijos varones ni sobrinos.

Las chinas permanecen encer­
radas hasta el dia de su casamiento, 
y  son tratadas por'suspadre.scomn 
una criada. La educación consiste
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en saber manejar la aguja y pre­
parar la comida.

El padre desposa á su hija sin 
consultar su voluntad ni darle ú 
conocer su prelendienlc, ni tampo­
co deciric su nombre.

A los homlircs les es permitido 
la poligamia, pero no licnen mas 
que una mujer legitima, la prim e­
ra . Las demás mujeres, llamadas 
mujercillas,- deben respeto y con­
sideración á laJcgitima.

Las viudas no pueden pasar ú 
segundas nupcias, pues serian con­
sideradas en tal caso deshonradas 
y  dignas del desprecio público.

El tipo de las chinas es muy pa­
recido al de las criollas, y sus 
gracias tienen un atractivo' que 
agrada.

El locado del bello sexo consiste 
en dejarse caer sus cabellos en pei­
nados mecliones por la frente y ai 
rededor de la cara, llevando por de­
trás una multitud, de trenzas con 
adornos de cintas y  de flores artiíi- 
ciales. Se tiznan las cejas, las pesta­
ñas, y las órbilas, y se ponen en las 
sienes dos lunares de lafelan negro.

El vestido se compone de una 
túnica de baja basta media pier­
na, y unos zaragüelles de seda que 
caen en pliegues sóbrela  pierna, 
donde se anudan con una cinta; 
una especie de bala con mangas 
muy anchas y pendientes y abierta 
dcl lado envuelven coniplclamenlc 
p| cuerpo, sin dejar ver las manos,

ni los pies, pues serian reputadas 
de indecentes las damas que en.se- 
ñaran una de estas dos cosas.

La longitud de las uñas de las 
manos es un género de belleza muy 
estimado en China. Las damas ricas 
por temor de rompérselas adaptan 
á ellas unos esluchitos de plata.

Verificada la ceremonia de los 
esponsales (que se considera como 
el casamiento definitivo] la ley prn- 
liibc á la novia que pueda contraer 
yaolrocom prom iso, aunquem ue- 
ra su futuro esposo: éste está es- 
ccpluado de dicha ley.

Las ceremonias nupciales se ve- 
rríican yendo pomposamente la no­
via á casa del novio que la espera 
y recibe en la puerta. Ella está en­
galanada con los mejores vc.sl¡dos 
de seda bordados en oro y plata; sus 
largas trenzas engarzan sartas de 
pcdrcria y llores artificiales que 
suelen alquilar para el dia, la cara 
afeitada, los labios piolados de rojo 
y  las cejas pintadas de negro, é 
inundadas las ropas de almizcle. En 
la puerla de casa, á la novia la es­
pera una litera ricamente guarne­
cida y rodeada de músicos que con 
estraños instrumentos aturden á los 
asistentes, presentándose de esta 
manera á su madre que la ))ont’ el 
velo nupcial que la cubre emera- 
mente.

Entonces madre é hija.confunden 
su gemido y la novia es arrancada 
á la fii'^rza de la easa paterna: asi
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lo manda la loy dfil pudor y del | 
buen gusto. Cuando llega la litera á 
la puerta del domicilio conyugal, 
estallan fuegos artificiales y los 
asistentes mezclan susgritos de ale­
gría con los estraños instrumentos 
que tocan.

Baja la esposa do la litera y se 
retine con su esposo y señor, que, 
como ya liemos diclio, la espera en 
la puerta; después hacen los dos 
juntos sus plegarias antee! aliar de 
los mayores muertos, y consuman 
las libaciones prescritas bebiendo 
vino consagrado en una misma 
copa.

Después se verifica una gran co­
mida á que asisten los hombres de 
ambas familias: las mujeres comen 
aparte. Concluida ya la comida, va 
la novia ú la sala del tiilam oyse 
despoja del velo bajo el cual oculta 
durante la ceremonia su rostro y 
su talle.

Asi es comolos.habitanles de Pe­
kín celebran la ceremonia de, un 
easaiRíenlo.

Como deben  tr a ta r se  los perros 

DE CAZA, ha mejor cama para el 
perro de caza es la paja de cebada, 
y mucho mejor si lia servido ya de 
lo mismo ú los caballos, pues es un 
preservativoconlra las pulgas.

Cuando los perros no cazan, y 
sobretodo en tiempo de veda, el 
criado, después de haberles dado 
de comer y haber limpiado la per­

rera,debe pasearlos porlos sitios en 
que haya verde, gram a en particu­
lar, para que se purguen.

Para el paseo tendrá siempre 
cuidado de aparcar los mismos per­
ros y de no consentirles que pasen 
nunca (leíanle de él. lis indispensa­
ble también que sepa hacerse obe­
decer, y  que. sin ser brutal, use 
cuando sea necesario de severidad. 
La palabra debe sersuficlenle para 
conseguir que mi perro ohedezcai 
haciendo inútil el látigo.

guos
Del crédito  i'ERSO.nai.. Los anli- 

egipcios hallaban siempre, 
quien les prestara sumas enormes 
si depositaban el cadáver de su pa­
dre en poder del acreedor, pues se 
cubrían de infamia si al oabo de 
cierto tiempo no retiraban aquella 
prenda venerada.

En la Edad Media se consideraba 
suficiente garantía para un présta­
mo los bigotes del que lo recibía, 
oprobio eterno sobre aquel que no 
los rescataba.

Hoy dia basta una simple firma; 
es decir, unas cuantas letras mal 
trazadas para considerará in  hom­
bre tan obligado como lo podía es­
tar en sus respectivos liempos el 
egipcio y el hombre de la Edad 
Media.

Por estos simples heclios podrá 
calcularse c! mucho terreno que ha 
ganado la confianza enire los hom­
bres. ;Qué progreso no ha ilelfido

\

Ayuntamiento de Madrid



6

realizarse en sus sentimientos pun­
donorosos, cuando una simple fir­
ma liga de una manera irrevocable 
los hombres desde un extremo de! 
mundo al otro!

En una de esas tempestuosas no­
ches del mes de Diciembre, cabal­
gaban veinte ladrones por medio 
de un encinar, sufriendo la incle­
mencia del vcndabal y la lluvia.

Caminando, tropezaron con un 
convento de frailes, y se acogieron 
á él; los reverendos padres los re­
cibieron con agrado, mas bien por 
miedo que por caridad, y  debido 
á aquella hospitalidad forzada se 
encontraron con buena mesa y 
m ejor cama.

Pasaron dos, tres y cuatro dias, y 
el temporal no dejaba de arreciar, 
y  como eran veinte huéspedes con 
quien los padres no contaban, ú 
pesardeestarladespensa bien pro­
vista, empezaron á escasear las 
provisiones.

El capitán, viendo la escasez, se 
acercó al guardián con cara con­
tristada, y  le dijoi

— ¡Padre, qué va á ser de nos­
otros!

El reverendo guardián se quedó 
mirándole, y cruzando las manos, 
contestó con la mayor candidez:

— Hijo mío, si esto dura dos dias 
mas, todos frailesó lodos ladrones.

PoBBES ucbrbr! Los cazadoros

quieren tener también su Chasse.- 
pot, y los conejos y perdices verán 
pronto ios mas hermosos modelos 
de tan preciosos instrumentos. Un 
armero de Paris acaba de esponer 
una escopeta mievade este sistema, 
que facilita al mas torpe tirar cua­
tro tiros seguidos sobre una liebre 
á la carrera ó sobre un bando de 
perdices al levantar el vuelo. Esta 
escopeta no participa nada del sis­
tema rewolver.

LA AM ISTAD.

Entre los griegos laesiálua de la 
Amistad estaba vestida con una tú­
nica sujeta con hebillas y tenia la 
cabeza desnuda; su mano derecha 
oslaba puesta sobre el corazón; la 
izquierda sostenía un olmo, a lre- 
dedordo cuyo tronco se enroscaba 
una cepa cargada de racimos.

Los romanos representaban la 
amistad bajo la forma de una her­
mosa joven vestida con sencillez, 
coronada de mirto y  de tfores de 
granado entrelazadas con estas pa­
labras: Invierno ij verano.

En la franja de la (única se leían 
estas palabras: La m uerieylavida. 
Con la mano derecha señalaba á su 
costado izquierdo, que estaba abier­
to hasta el corazón, en la cual se 
leia: De cerca y de lejos. General­
mente se colocaba un perro á .sus 
pies como símbolo déla abnegación 
V de la lealtad.
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E p igram a .

— c¿Qiiéeseternidad'?>' decía ' 
uij cura que predicaba, 
las ¡deas farfullaba 
y las cosas repelía.

— ^¿Qoé es eternidad?" gritando 
cinco veces preguntó; 
y una mujer respondió:
— «Nuestro cura predicando."

Un periodista de Madrid acos­
tumbraba á fingir' cartas do lodos 
los puntos del globo, y cierto dia 
estaba muy do prisa escribiendo 
una desde Egipto, cuando el por­
tero le anunció que deseaba verle 
una señora.

—Digala V., contestó, que ahora 
estoy en el Cairo, pero que esta 
Doefie podrá verme.

Fue un lugareño á Madrid, y 
entre otros encargos traía el de 
com prar la novela de Dumas Los 
trcsniosquelcros, para la cual le ha- 
iiian dado una pésela. El libro cos­
taba tres, y el lugareño regateaba 
con el librero; viendo que nada 
conseguia, dijo por fin:

—^^aya, pues lome V. una pese­
ta, y deme un mosquetero solo, que 
como éste les guste, ya compraré 
los otros dos.

CH A R A D A S.

Quiero tercera y cuarta 
Para las mismas, 
sin que lo sepa.el todo,
Pues tendrá envidia:
Es muy seguro
Que á ia segunda y cuarta
Nadie va á gusto.

En lasegunda y  cuarta demi todo 
Ayer deposité tercera y cuarta, 
Volvime á oir esta y la segunda 
V calmó la tristeza de mi alma.

Es preposición mi prima.
Mi segunda s i ^ ,  nada;
Pero á lacuarta antepuesta 
Es una cosaque espanta;
Una poetisa célebre 
Son al revés dichas silabas 
Como son cuarta y tercera 
El nombre de mi adorada; 
M ilercialalieneun ramo,
En la mesa está mi cuarta,
Y es nombre anlipoélico 
El lodo de mi charada. ,

(Las soluciones en el iiiimerc próiittto.)

S o lu c ió n  á la  ch a ra d a  d el 
n ú m e r o  a n ter io r .

Sereno.

ANUNC.IOS.

TOT U IU 1 ’A Ñ E \E L S  D M ,
pieza en un acto.

Librería de Carboneres, plaza de 
la Constitución.

Otra va á presentarse á la cen­
sura de teatros, titulada 

N o v io  m u t  e s  m e s  v o lg u t,
oi'igUial de D. José Merelo.

ÜLTIMAHORA.
Telegrafié parlicnlar. ,

S‘ lian suprimit les Pela- 
(¡aes ais tribunals ingleses. 
Escasez de agua
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